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Pregunta de investigación 

El Crimen Organizado Transnacional (en adelante COT), es un fenómeno global 
cuyas repercusiones sociales y económicas lo han instalado como un tema de gran 
importancia para la comunidad internacional desde hace algunas décadas. Esto se ha visto 
reflejado en importantes instrumentos internacionales, tales como la Convención de las 
Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional del año 2000 (también 
conocida como convención de Palermo). A pesar de estos esfuerzos, el COT, y en particular 
las redes de narcotráfico suponen todavía una amenaza, no convencional, de suma 
importancia para la seguridad internacional (Troncoso, 2017). Uno de los aspectos 
fundamentales en la manera en que operan las redes de tráfico de drogas a nivel internacional 
es que, al igual que como sucede con el comercio de carácter lícito, estas redes requieren de 
rutas para transportar sus productos a los países consumidores. En este contexto, los distintos 
países que forman parte del circuito internacional del narcotráfico cumplen distintos roles en 
el recorrido, ya sea como países productores, como países de tránsito o como países de 
consumo (Giommoni, Aziani & Berlusconi (2017).  

Latinoamérica ocupa un lugar fundamental para el mercado global de drogas, 
especialmente de cocaína, ya que Colombia, Perú y Bolivia concentran, en conjunto, 
prácticamente el 100% de su producción mundial (Troncoso Zuñiga 2017). A partir de estos 
países productores, numerosas rutas han sido establecidas para transportar la droga a sus 
destinos de consumo, principalmente países consumidores de altos ingresos en Europa, 
Norteamérica y, en menor medida, Asia y Oceanía.  Como resulta evidente, estas rutas no 
son estáticas y se adaptan a las circunstancias y las nuevas oportunidades de ingresos. Tal es 
el caso de, por ejemplo, las rutas de cocaína hacia Europa y Asia vía África Occidental, una 
región durante mucho tiempo considerada ajena a las organizaciones productoras de cocaína 
sudamericanas. (Sampó, 2019). En el marco de esta evolución del narcotráfico y de las 
mutaciones en el recorrido que hace la cocaína para llegar a los distintos países de destino, 



resulta especialmente llamativo el caso de Chile durante la última década. La edición 2023 
del informe publicado por la Oficina de las Naciones Unidad contra la Droga y el Delito (en 
adelante UNDOC) identificó al país Sudamericano como uno de los principales puntos en el 
tránsito de drogas, principalmente cocaína boliviana, peruana y colombiana, hacia Europa y 
los Estados Unidos. En particular, los puertos y específicamente San Antonio, el principal 
del país y uno de los más importantes del continente, han sido identificados por tal 
organización como centrales para el tránsito de una de las mercancías ilegales más rentables 
en el mundo.  

Uno de los puntos que destaca en el caso de Chile es que, siendo un país que se 
encuentra geográficamente muy próximo a la producción de cocaína, teniendo una extensa 
frontera con Perú y Bolivia, se había encontrado relativamente alejado de las principales rutas 
hacia los países desarrollados. Por esta razón, su rol en la actualidad amerita una explicación 
con tal de comprender que ha propiciado dicho cambio. En este mismo sentido y, tal y como 
se profundizará más adelante, el país austral tuvo, durante los primeros años del tráfico ilegal 
de cocaína, una participación muy importante en este, primero por medio de organizaciones 
criminales familiares y, posteriormente, con la proliferación de distintos grupos vinculados 
al narcotráfico (Gootenberg, 2012). En base a lo anterior, esta investigación buscará 
responder a la siguiente pregunta de investigación: ¿Qué explica la transformación de Chile 
de un país relativamente irrelevante en las rutas internacionales de cocaína en uno de los 
principales países de tránsito a nivel global?  

El argumento tentativo que busca responder a esta pregunta radica en la influencia 
que tienen los fenómenos disruptivos, principalmente de naturaleza política, ocurridos en 
países de la región. Con esto se hace referencia tanto a políticas antidrogas, como también a 
inestabilidades políticas que perjudican la facilidad con que grandes volúmenes de dragan 
pueden ser transportados a través de las fronteras. Bajo la noción del efecto globo o balloon 
effect, estos fenómenos propiciarían el traslado de las actividades vinculadas al narcotráfico 
a países cercanos, como Chile, que tienen condiciones atractivas para el comercio ilícito de 
narcóticos y que, además se encuentran al margen de las disrupciones señaladas previamente.  

Una investigación de este tipo buscar brindar un aporte de relevancia empírica y a la 
vez teórica. Debido a la preocupación que supone el crimen organizado en la región, el 
entendimiento los factores que propician la modificación de rutas y la entrada de nuevos 
países al circuito internacional de sustancias licitas es fundamental para poder tomar acciones 
eficientes para controlar o, por lo menos reducir los efectos negativos que se vinculan a este 
tipo de actividades delictuales. Chile no es el único país en el que se ha visto un aumento en 
el flujo de narcóticos en puertos “no tradicionales” y la experiencia de este caso puede ayudar 
a comprender lo que ocurre, principalmente, en los otros países del Cono Sur: Argentina y 
Uruguay (Sampó & Troncoso, 2022). Por otro lado, en materia de aportes teóricos, este 
trabajo busca profundizar en la poco desarrollada conceptualización sobre las rutas de 
narcotráfico y sus transformaciones. Para esto, esta investigación se apoyará de algunas 
teorías ya existentes (Reuter, 2014; Giommoni, Azani & Berlusconi, 2017) y se defenderá el 
valor teórico que estas pueden tener para explicar el fenómeno chileno.  
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Tal y como se mencionó anteriormente con respecto al Informe Mundial sobre la 
Cocaína, 2023 de la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, Chile y sus 
puertos, principalmente San Antonio, han comenzado a ocupar un lugar clave en las rutas de 
cocaína con destino a Europa y Estados Unidos. Esto ha despertado numerosas alertas a nivel 
local e internacional, entre otras razones, debido a que San Antonio y, en general Chile, no 
se consideraban lugares de gran importancia para el comercio mundial de drogas en los 
últimos años (Sampó, 2022). No obstante, una revisión histórica permite comprobar como a 
mediados del siglo XX, previo a la explosión de violencia observada vinculada al 
narcotráfico en países como Colombia y México, Chile y organizaciones criminales 
asentadas en su territorio participaron activamente en el comercio de cocaína con destino a 
Europa. En los años 50, el denominado “clan Huassaf-Harb”, radicado en Chile y de origen 
árabe sirio fue identificado por autoridades chilenas y norteamericanas como una de las 
principales organizaciones dedicadas a refinar cocaína de origen boliviano introducida por la 
frontera norte, proveer para el -bajo- consumo local de Santiago y Valparaíso y exportarla al 
mercado de Estados Unidos (Gootenberg, 2012). Posteriormente, en 1966, la desarticulación 
del clan facilitaría la proliferación de multitud de actores en los años posteriores, fenómeno 
que sería interrumpido abruptamente con el golpe de Estado de 1973 y el régimen dictatorial 
que le siguió (Gootenberg, 2017). 

Con esto en mente, resulta esencial a la hora de presentar un posible argumento para 
explicar esta nueva tendencia observada en Chile, comprender las principales teorías que 
explican los cambios en las rutas de tráfico de drogas a escala global. De esta forma sería 
posible plantear de manera fundamentada como un país que, en el algún momento fue clave, 
tanto en producción (refinación de la cocaína) como lugar de tránsito, para luego desaparecer 
del mapa, puede volver a serlo. A grandes rasgos, la gran mayoría de estas teorías constatan 
que las rutas de narcotráfico no son determinadas de manera aleatoria si no que responden a 
une serie de factores que las vuelven atractivas para los traficantes en determinados 
momentos y circunstancias. Además, tal y como lo evidencia el caso de Chile, estas rutas no 
son fijas ni permanentes, existiendo una muy documentada capacidad de adaptabilidad por 
parte de los traficantes tanto a nivel de las rutas como tal, como de los métodos empleados 
para introducir las drogas a los países de destino (Caulkins, Crawford, & Reuter, 1993). 

Luca Giommoni, Alberto Aziani y Giulia Berlusconi (2017) explican cómo, si bien 
no existe un conjunto sólido de trabajo teórico y empírico que sea capaz de brindar una base 
sólida para explicar de manera precisa la configuración geográfica de las rutas de narcotráfico 
globales, principalmente de cocaína y heroína, el esfuerzo del economista y criminólogo 
Peter Reuter ha sido vital para sistematizar el conocimiento sobre como los contrabandistas 
de droga eligen sus rutas. El trabajo de Reuter ha consistido, principalmente, en la 
formulación de tres modelos que, enfocándose en distintos factores, permiten un 
acercamiento a la manera en que estas organizaciones deciden sus trayectos. 

El primero de estos modelos se enfoca en como los costos que imponen los Estados 
por medio de la aplicación de la ley (Law enforcement), principalmente a través de acciones 
como decomisos, arrestos y, eventualmente, condenas, hacen menos atractivos determinados 
y países y vuelven más atractivos otros en donde estos costos son menores. Este modelo se 
vincula estrechamente con la idea del “efecto globo” o “balloon effect”. Bajo este prisma, las 
industrias de drogas, principalmente cocaína y heroína, se asemejan a globos con agua o aire. 



Cuando un globo es apretado (squeezing the balloon), el aire o el agua simplemente se 
mueven hacia otro sitio. Del mismo modo, al ser “apretadas” por el law enforcement, las 
organizaciones criminales dedicadas al tráfico de drogas trasladarían sus operaciones, ya sea 
lugares de producción o rutas de contrabando, a otros países. Si bien este enfoque tiene un 
gran número de adherentes y existe cierto acuerdo en que la manera en que los países y, 
principalmente, Estados Unidos, persiguen el comercio de drogas tiene efectos colaterales 
negativos, hay quienes critican que esta metáfora sobre simplifica el fenómeno en cuestión 
lo que puede perjudicar las acciones para controlar dichas industrias (Friesendorf, 2005). 
Aceptando lo anterior, parece claro, no obstante, que algo de verdad existe en el balloon 
effect, tal y como los casos de África Occidental y las Antillas neerlandesas demuestran. Tras 
el aumento de controles en estas últimas, un aumento dramático del flujo de cocaína comenzó 
a ocurrir en países como Ghana a inicios del siglo XXI. (Reuter, 2014) En este sentido, los 
siguientes modelos pueden permitir complejizar la manera en que se comprenden 
adaptaciones motivadas por cambios en el law enforcement, sin descartarse totalmente el 
balloon effect como explicación del fenómeno. 

El segundo modelo desarrollado por Reuter (Giommoni, Aziani & Berlusconi, 2017), 
concibe la cercanía geográfica de principales países consumidores o productores como un 
factor de riesgo importante para transformarse en un país de tránsito. A mayor distancia 
recorrida en las rutas, mayores riesgos se corren a la hora de realizar actividades de 
contrabando. Además, en estos casos los costos de transporte pueden, muy a menudo, 
aumentar considerablemente. No obstante, cabe considerar la posibilidad de que, en 
determinadas circunstancias, rutas menos intuitivas, generalmente de mayor distancia 
geográfica recorrida, supongan menos riesgos para el tráfico que otras más directas. Por lo 
tanto, con estas condiciones, dicho costo adicional se encontraría justificado (Sampó, 2022). 

Por otro lado, en determinados contextos geográficos y económicos, la cercanía de 
determinados países a los productores hace prácticamente inevitable que algunos de estos no 
se encuentren involucrados en las rutas. Por ejemplo, debido a que Afganistán es un país sin 
salida al mar, tiene lazos económicos muy débiles con Europa y se encuentra sumergido en 
un conflicto bélico semipermanente desde hace años, es indispensable que la heroína 
producida en dicho país pase por algunos de sus países vecinos para llegar a los mercados 
europeos y norteamericanos (Reuter, 2014). 

El tercer y último modelo identificado por Reuter (Giommoni, Aziani & Berlusconi, 
2017) dice en relación con lazos sociales entre población de distintos países, tales como los 
que se generan con las diásporas producto de la migración. Reuter (2014) explica cómo, en 
determinadas ocasiones, países con bajo potencial para destacar en el tráfico internacional de 
drogas ocupan un rol clave en algunas partes de la industria de cocaína o heroína. Un claro 
ejemplo de esto sería Nigeria, país que en el siglo XXI resulta clave en las rutas de heroína 
desde el Sudeste Asiático hacia Estados Unidos y Europa, y también ha entrado en el circuito 
global de cocaína, a pesar de encontrarse a una grandísima distancia de los Andes, única zona 
de importancia en la producción de esa droga. Para el autor, parte de esto se explica por 
aspectos culturales del emprendimiento en Nigeria, corrupción en el país, malas condiciones 
de vida etc. No obstante, muchos otros países de la misma región también comparten estas 
características y, sin embargo, no son tan importantes para el tráfico de drogas transnacional. 
Lo particular de Nigeria seria su enorme tamaño en población y la gran presencia de 



ciudadanos de origen nigeriano en otras partes del mundo. Estos mantienen lazos con su país 
de origen lo que facilitaría los intercambios de este tipo. Un fenómeno similar ocurriría entre 
países como Turquía y Albania con el resto de Europa (Reuter, 2014). 

Mas allá de los modelos identificados por Reuter, existe una segunda categoría a la 
hora de estudiar el impacto de determinadas políticas sobre el narcotráfico y como estas 
podrían involucrar a los distintas partes de la cadena producción-tránsito-consumo. Esta dice 
en relación con el impacto que el libre comercio tiene sobre los esfuerzos de los países para 
controlar el tráfico de drogas. Al igual que en el caso de los modelos señalados anteriormente, 
no existe un acuerdo sobre exactamente que tanto influye (ni siquiera de la manera en que lo 
hace) el libre comercio en el tráfico de drogas. No obstante, algunas investigaciones han 
permitido delimitar de mejor manera como esta estructura económica impacta, con respecto 
a su relación con el tráfico de drogas, de manera distinta a países consumidores de países 
productores y/o países de tránsito. Bartilow & Eom (2009) describen como, desde distintas 
aproximaciones, diversos autores han planteado, ya sea que el libre comercio dificulta el 
control del tráfico de drogas, que lo facilita o que, a fin de cuentas, no tiene un impacto 
significativo sobre éste. Por medio de una aproximación empírica los autores concluyeron 
que, en el caso de países productores, el libre comercio permite un mejor control del tráfico 
de drogas y que la situación inversa se produce en el caso de los países consumidores. En el 
caso de los países de tránsito, éste sería de una importancia menor y no afectaría las medidas 
para el control de las rutas. 

Cabe mencionar que en esta investigación los autores consideraron, igualmente, 
algunos factores contextuales que, en relación con los modelos señalados anteriormente y el 
trabajo de otros autores, tienen una gran importancia a la hora de que los países traten de 
controlar el tráfico de drogas. Asimismo, estos tienen gran importancia a la hora de que las 
organizaciones criminales deciden llevar a cabo sus operaciones en determinados lugares.  

En primer lugar, la geografía de los países ocupa, como es evidente, un lugar clave 
en su rol en el tráfico internacional. Particularmente, además de la cercanía -o no- con los 
países de consumo, el largo de las costas reduciría las posibilidades de detección y, por ende, 
países con costas extensas serían atractivos para los contrabandistas (Bartilow & Eom, 2009, 
Edwards, 2006.) 

En segundo lugar, la abundancia de libertades civiles y derechos políticos también 
ocuparía un rol a la hora de que los países sean proclives a convertirse en países parte del 
tráfico de drogas. Debido a que en estos países la población está mejor protegida de arrestos 
arbitrarios y vulneraciones de las libertades con motivos de seguridad, ciertas medidas para 
combatir el tráfico de drogas no estarían disponibles para los agentes estatales. Esto llevaría 
a un espacio más seguro para llevar a cabo determinadas actividades ilegales, lo que sería 
valorado especialmente por los traficantes de narcóticos (Bartilow & Eom, 2009). En este 
sentido, cabe mencionar que en su momento de mayor importancia en el tráfico de drogas 
internacional previo a la actualidad, principalmente durante los años 60 y hasta 1973, Chile 
permanecía como una de las democracias más estables de la región. (Gootenberg, 2017). 
Posteriormente con la represión generalizada de la dictadura militar, este fenómeno se 
trasladaría a otros países, tal y como y sugiere el modelo del balloon effect. 



Debido a lo difícil que resulta tener un conocimiento preciso sobre los mercados 
ilegales, las aproximaciones teóricas al fenómeno del narcotráfico transnacional se 
encuentran poco sistematizadas y existen, a menudo, ciertas discrepancias entre los distintos 
enfoques. A pesar de aquello, es posible constatar, en primer lugar, que existe una división 
internacional en el rol que los países ocupan en el tráfico de drogas y que, por lo tanto, los 
factores a tomar en cuenta no son los mismos en el caso de productores, países de tránsito o 
países consumidores. En segundo lugar, a pesar de que a menudo se cae en las sobre 
simplificaciones, parece claro que existe una enorme capacidad de adaptabilidad en las rutas 
del tráfico de drogas por lo que factores externos, tales como el law enforcement realizado 
en otros países, pueden tener un impacto fundamental en el surgimiento de nuevos puntos de 
tránsito. En relación con lo anterior, cabe mencionar que estas transformaciones son 
multifactoriales y los distintos modelos señalados pueden no explicar individualmente estos 
fenómenos, pero, en conjunto, pueden ofrecer indicios de cómo y por qué se producen estos 
cambios en las rutas del tráfico internacional de drogas. 

Argumento. 

 Considerando las principales teorías que buscan explicar los cambios en las rutas 
internacionales de tráfico de drogas (Giommoni, Aziani & Berlusconi, 2017; Reuter, 2014; 
Bartilow & Eom, 2009), es necesario formular un argumento algo diferente para explicar el 
fenómeno chileno y su evolución en el tiempo. Debido a la gran diversidad de países 
involucrados en el tráfico de drogas, los distintos métodos empleados en el contrabando, la 
existencia de rutas aéreas, marítimas y terrestres y algunas características propias de las 
distintas drogas, lograr respuestas generales sobre el fenómeno previamente descrito resulta 
complejo.  En esta misma línea, y tal y como se pudo constatar en los apartados anteriores, 
las explicaciones más simples no han sido capaces de explicar de manera generalizada las 
transformaciones en las rutas del tráfico de drogas y el trabajo de sistematización de estos 
argumentos ha sido desarrollado por pocos autores y de manera bastante reciente. Con 
respecto a las teorías más expandidas, estas han recibido algunas observaciones críticas por 
parte algunos autores. En particular, la teoría del globo (Squeezing the balloon) tiene 
numerosos detractores (Friesendorf, 2005) debido, principalmente, a que puede contribuir a 
una excesiva simplificación del fenómeno y entorpecer medidas para controlar el 
narcotráfico. No obstante, tal y como demuestran el trabajo de Reuter (2014), existe 
evidencia suficiente para determinar que, si bien por si sola esta explicación no explica todos 
los cambios que ocurren en las rutas del narcotráfico, las medidas restrictivas sobre el tráfico 
en países productores o de tránsito sí provocan respuestas adaptativas por parte de las 
organizaciones involucradas, tanto a nivel de métodos de contrabando como de rutas 
propiamente tal. 

 La historia de Chile como país de tránsito para el tráfico de drogas parece ser un 
ejemplo claro de lo anterior. En su trabajo sobre la historia de la cocaína en Latinoamérica, 
el historiador estadounidense Paul Gootenberg (2012), relata como durante las décadas del 
50, 60 y hasta 1973, Chile fue uno de los principales países en la refinación de cocaína a nivel 
mundial. Además, se constituyó como un actor fundamental para el tránsito de esta sustancia 
a países consumidores como Estados Unidos. Con el golpe de Estado de 1973 la posterior 
persecución por parte de la dictadura militar de las disidencias políticas, pero también de las 



organizaciones dedicadas al narcotráfico, trasladaría el foco de estas actividades a otros 
países de la región, como por ejemplo Colombia.  

Tomando en cuenta lo anterior, es posible formular una hipótesis a partir de la “teoría del 
globo” para explicar el regreso de Chile a la lista de países con importancia en el tráfico 
internacional de cocaína y porqué este cambio se ha dado en los años recientes y no, por 
ejemplo, inmediatamente tras el fin de la dictadura militar en 1990. Las medidas restrictivas 
(persecución, aumento de controles aduaneros, juicios, deportaciones, etc.) por parte de los 
Estados sobre las organizaciones criminales del tráfico de drogas, podrían afectar el tráfico 
de drogas en otros países, tal y como postula la teoría del globo, siempre y cuando se cumplan 
con algunos factores o “elementos contextuales” y, de esta manera, potenciar a determinados 
países en su rol de “países de tránsito” como parte de este mercado internacional. Del mismo 
modo, otros elementos de shock, tales como profundas inestabilidades políticas, también 
pueden generar efectos sobre los flujos en las rutas tradicionales de droga, dando lugar a 
transformaciones similares. En este sentido, es posible hablar, a modo general, de 
condiciones políticas disruptivas que propician la mutación a nivel de las rutas empleadas a 
nivel internacional. 

 Por otro lado, retomando la noción de “elementos contextuales”, es posible identificar 
estos factores a partir de la sistematización de la literatura sobre rutas de drogas propuesta 
por Reuter (2014), así como también por elementos de control señalados en el trabajo de 
Bartilow & Eom (2009). Para los propósitos de esta investigación, los “elementos 
contextuales” que se tomarán en cuenta serán los siguientes: 

- Cercanía geográfica de países productores y/o consumidores. 
- Porosidad de las fronteras 
- Largo de costa 
- Abundancia de derechos políticos (países democráticos donde existen garantías de debido 

proceso.   
- Poder adquisitivo relativamente alto por parte de la población (dejando parte de la 

mercancía para consumo local) 
- Libre comercio e inserción en la economía global 

En base a la literatura especializada sería posible, por tanto, determinar que la confluencia 
de estos factores contextuales haría “atractivo” a un país para ser parte de las rutas de tráfico 
de drogas, en particular, como país de tránsito. Por otro lado, factores como la manera en la 
que los países llevan a cabo su comercio exterior de manera principal (por tierra, por mar o 
por aire) serían importantes a la hora de establecerse que medio es más propicio para ser 
empleado en el tráfico de drogas internacional. En el caso de Chile, de acuerdo con el 
Compendio Estadístico de Comercio del Servicio Nacional de Aduanas de diciembre de 
2022, un 96,5% del total de la carga de las exportaciones que realiza el país sale por vía 
marítima con el puerto de San Antonio siendo el más importante a nivel a nacional. Así, no 
es sorprendente, en primer lugar, que la mayoría de los decomisos a nivel a nacional sea a 
nivel de puertos y, en segundo lugar, que sea San Antonio el que más ha aumentado su 
importancia en las rutas de cocaína y otras sustancias licitas. Por lo mismo, es principalmente 
éste el puerto que “despertó las alarmas” de autoridades nacionales e internacionales en el 
último período.   



De acuerdo con Reuter (2014), el transporte de drogas por tierra presenta menos riesgos 
para los traficantes que las rutas marítimas y áreas debido a que, generalmente, estas últimas 
son más controladas por los Estados. La porosidad de fronteras terrestres entre países 
productores y países de tránsito facilitaría la entrada de droga que posteriormente sería 
trasladada a otros países vía mar o aíre. Estos medios, si bien más controlados, permiten un 
alcance y en distancia y cantidad mucho mayor y, por lo tanto, se consolidan como los medios 
predilectos en el transporte internacional de narcóticos. 

  Tomando en cuenta los puntos señalados anteriormente y con el fin de explicar la 
evolución temporal de Chile en tanto parte de las rutas internacionales de droga, habría que 
considerar, en primer lugar, si este cumple con pocos, muchos o todos los factores 
contextuales que harían de él un espacio atractivo para la instalación de estas actividades 
licitas. En caso de ser así, cabría observar si en algún momento se ha producido un aumento 
del tráfico de drogas en el país, el cual puede ser medido por medio de los decomisos de 
droga, principalmente en puertos. Esta variable puede ser medida tanto en 
kilogramos/toneladas de droga decomisada como en valor monetario de los narcóticos 
incautados. La hipótesis central sería finalmente, que, cumpliéndose los dos puntos 
anteriores, una o varias situaciones “restrictivas” para el comercio de drogas en países parte 
de las rutas de tráfico propiciarían el traslado de estas operaciones a otros, un poco menos 
“atractivos”, por medio de la adaptación conceptualizada en el efecto globo (Squeezing the 
balloon).  

En este caso de estudio particular, las medidas restrictivas a considerar 
corresponderían principalmente al relativamente sostenido avance de Colombia en el control 
de las actividades de narcotráfico en su territorio (Sampó & Troncoso, 2022) el que, no 
obstante, no ha sido capaz de evitar que el país sudamericano rompa, recientemente, su propio 
récord en cantidad de cultivos ilegales de coca. Además, destacaría el caso particular de 
Venezuela, país que si bien ha sido vinculado se ha visto vinculado con el narcotráfico a nivel 
gubernamental, se encuentra en una situación de crisis política y social tan profunda que las 
organizaciones criminales parecen haber reducido el uso de sus puertos como puntos de 
salida de drogas hacia países consumidores.  

 La manera en que funciona este mecanismo reside en la capacidad de adaptación de 
estas organizaciones. En este sentido, la teoría del efecto globo y esta misma investigación, 
parten del supuesto que, debido a las características del mercado de la cocaína, heroína, etc., 
no es posible erradicar por medio de acciones restrictivas el tráfico de drogas a escala 
internacional. La variable X, se definiría, por lo tanto, como los “fenómenos políticos 
disruptivos, tales como medidas de control de tráfico de drogas, inestabilidades políticas u 
otros elementos de shock”. Por su lado, la variable Y se definiría, tal y como se mencionó 
anteriormente, como el “tráfico de drogas” en un país, lo que puede ser medido en base a los 
decomisos de droga.  

 Además, cabe recordar que se busca determinar una evolución en el tiempo del 
fenómeno del tráfico de drogas y, especialmente, del tránsito de estas con destino hacia otros 
países. Por esta razón, se pretende observar, con el fin de probar si la hipótesis es correcta, 
un alza en la cantidad de droga decomisada (suponiendo que no ha habido cambios 
importantes en la intensidad en que se realizan inspecciones de este tipo en los puertos) que 



coincida en el relativamente corto plazo con alguna medida restrictiva o cambio político en 
los países clave mencionados anteriormente. Estos países serían parte de la ruta más 
tradicional o económicamente coherente (Sampó & Troncoso, 2022) y la restricción sobre el 
comercio se traduciría en el traslado de una parte del tráfico de drogas al país de estudio. 
Finalmente, es importante mencionar también que en cualquier análisis del tráfico de drogas 
en los últimos años es imprescindible considerar el efecto de las restricciones globales 
introducidas a raíz de la Pandemia de Covid-19. En este sentido, al aumentar los controles en 
fronteras, envíos de puertos, etc., ha existido una disminución general de los flujos de drogas 
por parte de organizaciones dedicadas al narcotráfico. No obstante, tal y como postula el 
Observatorio del Narcotráfico en Chile 2022, con el levantamiento de estas medidas y la 
reapertura del comercio y la disminución de los controles en las fronteras se espera una nueva 
alza en estos movimientos. 

Metodología 

Con el fin de poner a prueba las hipótesis del “efecto globo” sobre las rutas de 
narcotráfico y, específicamente de cocaína, esta investigación se encuentra diseñada como 
un estudio de caso del tráfico de drogas en Chile. La metodología del estudio de caso se basa 
en el estudio exhaustivo de una unidad particular con el propósito de poder comprender un 
número mayor de unidades similares (Gerring, 2004). 

Cabe mencionar que Chile ha sido seleccionado como un país de interés en este tópico 
debido a 4 razones principales. En primer lugar, el país se ha encontrado en el ojo de alerta 
internacional durante los últimos años debido a que distintos Estados y organizaciones 
internacionales, incluida la ONU, han levantado alertas debido al aumento de decomisos de 
cocaína provenientes de sus puertos. En segundo lugar, el país cumple con una serie de 
“elementos contextuales” los que, tal y como se describió en el apartado de argumento lo 
hacen, en principio, atractivo como un país de tránsito en el tráfico internacional de drogas, 
particularmente de cocaína. En tercer lugar, la relativamente reciente tendencia de algunos 
de los países de la región en adoptar medidas contra el tráfico de drogas y el caso particular 
de Venezuela, llaman la atención con respecto a la aplicabilidad de la teoría del efecto globo.  
Por último y más importante de todos, el pasado de Chile como un país relevante en estos 
mercados durante la etapa inicial del comercio ilícito de cocaína en Latinoamérica y su 
posterior transformación, tras el Golpe de Estado de 1973, en un país de relativa baja 
importancia en estas rutas, hacen de él un caso paradigmático de el “efecto globo”. En este 
sentido, el regreso del país a la palestra internacional tras tantos años de “irrelevancia” es 
definitivamente llamativo e invita a poner a prueba los efectos que esta dinámica podría haber 
tenido, pero desplazando las rutas en un sentido inverso. En base a lo anterior es posible 
aproximarse a Chile con la expectativa de que, en su situación actual, constituya un “caso 
típico” de efecto globo.  

Gerring (2004) clasifica los estudios de caso en distintos tipos de acuerdo con las 
variaciones que se pueden realizar a la hora diseñar la investigación, particularmente en 
materia de espacialidad y temporalidad. Ya que el objeto de estudio en esta investigación es 
el tráfico de drogas en Chile a lo largo del tiempo, es posible definir este trabajo como un 
Caso de estudio “tipo 3”, conforme a las categorías elaboradas por el autor. Lo que define 
este tipo particular de diseño es la subdivisión de la unidad de estudio temporal y 



espacialmente.  En esta investigación particular, se recopilarán datos, a lo largo del tiempo, 
sobre los decomisos de cocaína en Chile, con particular interés en los decomisos en puertos 
chilenos con destino al exterior, así como de decomisos de cocaína en puertos de países 
consumidores en Europa. Estos datos serán contrastados con los períodos de tiempo en que 
los que, tradicionalmente, han sido los países más relevantes para el tráfico de cocaína a nivel 
sudamericano han aumentado su control sobre el mismo. Para ser más precisos, se analizará 
datos a partir del inicio del nuevo milenio y hasta la actualidad. La primera fecha coincide 
con el inicio de la implementación del Plan Colombia, el que buscó, entre otras cosas, 
controlar el poder del narcotráfico en territorio colombiano. En cuanto a las subdivisiones 
nacionales, se estudiarán los principales puertos de Chile: San Antonio, Valparaíso, San 
Vicente y coronel. Además, para las referencias de droga entrante a Europa vía puertos 
chilenos, se tomarán datos de los puertos de Rotterdam, Le Havre, Amberes, Hamburgo, 
Valencia, entre otros. La UNDOC ha destacado en diversas ocasiones que España, Bélgica y 
Países Bajos constituyen los principales puntos de entrada a Europa de droga proveniente de 
Latinoamérica, por lo que su incorporación en este estudio resulta fundamental. Así, se 
pretende comprobar una relación entre los shocks disruptivos en los países mencionados 
anteriormente, la variable independiente en este análisis, con un aumento en el tráfico de 
cocaína en Chile, variable dependiente. 

Por último, es importante controlar, con tal de que no haya sesgos en la investigación, 
de que en los datos recopilados en Chile no se perciba un aumento de los decomisos debido 
a mayores esfuerzos a nivel de puertos para decomisar. De lo contrario, el aumento podría 
no significar un aumento real en el tráfico de drogas. En este sentido es necesario mencionar 
que los decomisos, si bien la única manera de medir apropiadamente el tráfico de drogas en 
un país de tránsito, implican a menudo el problema señalado. Es precisamente para controlar 
los efectos de lo anterior que los datos se recopilarán tomando en cuenta una diversidad 
importante entre puertos, tanto al interior de Chile como en el extranjero. A menudo los 
recursos para decomisar, tales como escáneres, varían significativamente entre distintas áreas 
portuarias por lo que rara vez esfuerzos para controlar los flujos de droga se reflejan en todas 
a la vez.  

Los datos de decomisos serán recolectados de las distintas fuentes oficiales proveídas 
por los distintos Estados involucrados. En el caso de Chile, la fiscalía nacional emite año a 
año un Informe del Observatorio del Narcotráfico de Chile en el cual se presenta el detalle 
de los decomisos de distintas drogas a lo largo del país. Con respecto a los puertos 
extranjeros, Naciones Unidas emite mediante la Oficina de Naciones Unidas contra la Droga 
y el Delito informes anuales en los que se explicita el rol que ocupan estos países. Con esta 
información, así como otros informes regionales (Unión Europea) y nacionales, se buscará 
determinar los decomisos en puertos europeos de barcos provenientes de Chile. Estos datos 
se contrastarán con los eventos críticos en países como Colombia y Venezuela mencionados 
anteriormente.  Sin embargo, es indispensable mencionar también que, debido a lo complejo 
que resulta obtener datos generales de una misma fuente para una investigación de este tipo, 
no es posible obtener el mismo nivel de detalle en todos los años estudiados ni tampoco 
obtener una imagen clara del panorama chileno a partir de solamente fuentes nacionales o 
internacionales.   

Chile: elementos contextuales y atractivos. 



 Retomando lo señalado en los puntos anteriores, es necesario demostrar que Chile es 
un país con atractivo para el tráfico de drogas, más allá de si efectivamente esté siendo 
utilizado por grupos delictuales o no. En primer lugar, y tal y como se señaló anteriormente, 
Chile es país fronterizo con 2 de los principales productores de Cocaína en el mundo, Bolivia 
y Perú. Si bien la distancia la distancia que tiene el país con los grandes consumidores, 
principalmente países del hemisferio norte, es mayor que la de otros países de la región, las 
fronteras, de 942 kilómetros con Bolivia y 168 kilómetros con Perú (Central Inteligencie 
Agency, 2022), son un elemento fundamental a la hora de tomar en cuenta decisiones en los 
trayectos del contrabando. Dichas fronteras no son solamente extensas, sino que además son 
de gran porosidad y, por lo tanto, grandes volúmenes de droga fluyen a través de ellas sin ser 
controlados. De acuerdo con Troncoso (2017), en esto influyen, particularmente la geografía 
desértica en que se encuentran estas fronteras, con el Desierto de Atacama y el Altiplano 
Andino y la debilidad estatal, principalmente en Bolivia. Los desiertos provocan que en estas 
grandes extensiones de territorio haya grandes espacios vacíos, en los cuales el control, de 
por si deficiente debido a la falta de recursos, sea aún más difícil. Con respecto al contexto 
geográfico, cabe mencionar finalmente que Chile posee 6435 kilómetros de largo de costa, 
entre las 20 más extensas del mundo (Gobierno de Chile). 

Por otro lado, Chile es, para el año 2023, un país con altos índices de democracia, con 
una larga tradición histórica y que tras el quiebre que supuso el Golpe de Estado de 1973 y 
la dictadura militar no ha vuelto a tener gobiernos autoritarios desde 1990. El instituto V-
Dem, que mide los índices de democracia enfocándose en las variedades de “democracia 
liberal”, “democracia electoral”, “componente igualitario”, “componente liberal”, 
“componente participativo” y “componente deliberativo” ha rankeado al país sudamericano 
en el número 30 del ranking global ponderado en su último informe (año 2023). Esto no solo 
supone un alto desempeño a nivel global, sino que, en la región, se encuentra posicionado 
únicamente detrás de Costa Rica (puesto 12) y Argentina (puesto 25).  

Durante el mismo período en que ciertas de estas instituciones democráticas se 
consolidaron en el país, las actividades económicas se desarrollaron de forma tal que, de 
acuerdo con el Banco Mundial, en el año 2022, Chile tenía el tercer PIB PPA per cápita de 
América Latina, únicamente detrás de Puerto Rico y Panamá. En esta misma línea, cabe 
mencionar que parte fundamental de la estrategia de desarrollo llevada a cabo por el país 
durante este período fue una marcada integración en la economía global y la adopción de 
instituciones económicas pro libre mercado. Cabe mencionar en este caso, por ejemplo, 
tratados de libre comercio con las principales economías del mundo, Estados Unidos, China 
y la Unión Europea, así como la reciente entrada al TPP 11, tras un largo proceso de debate 
interno (Gobierno de Chile, 2023) 

Retomando los lineamientos teóricos con respecto a los elementos contextuales para los 
países, es posible constatar que Chile cumple con varios de los criterios que podrían 
transformarlo en un espacio atractivo para ser incluido en las rutas de narcotráfico. La 
evidente cercanía con los países productores, así como lo fácil que resulta introducir 
sustancias ilícitas por tierra -debido a la porosidad de las fronteras en el norte con el desierto 
de Atacama- (ver figura 1) hacen del país un destino plausible. Por lo demás, tal y como 
demuestra el trabajo de Sampó y Troncoso (2022) la, a primera vista, poco intuitiva ruta 
desde Chile hacia los países consumidores no es, necesariamente inviable económicamente 



para las organizaciones criminales ya que los mayores costos de transporte pueden ser 
compensados, quizás incluso holgadamente, por los menores riesgos que sufre la carga. 

 Por otro lado, el relativamente alto poder adquisitivo de la población chilena, 
especialmente en ciudades como Santiago, podría suponer atractivos para que parte de los 
cargamentos permanezca en el país y, por ende, sea un trayecto aún más viable para los 
grupos organizados. En este mismo sentido, Chile era para el año 2017 el tercer consumidor 
continental de cocaína y marihuana (UNOCD). Un último aspecto, frente al que solamente 
se puede plantear teorizar, es la influencia que estarían teniendo el libre comercio y la 
democracia en este fenómeno. Los altos indicadores en ambas áreas podrían sugerir, por lo 
menos ahora que aumenta cada vez más el consumo interno y que Chile, siendo todavía 
principalmente país de tránsito, tiene un rol de consumo, que existe un ambiente donde el 
narcotráfico puede operar de manera algo más libre que en contextos de menores libertades 
(Bartilow & Eom, 2009). 

 

Figura 1 Norte Grande chileno en 2014. Divisiones y capitales regionales, ciudades importantes y pasos fronterizos. 
Elaboración: Humberto Choque Rodríguez. 

Shocks por políticas antidrogas: Plan Colombia y guerra contra el narcotráfico en 
México. 

Tal y como se señaló en el apartado de metodología, para esta investigación se 
considerarán dos tipos de eventos como posibles detonadores del “efecto globo”. El primero 



de ellos consiste en las ya bastante conocidas políticas antidrogas a gran escala. En el 
contexto latinoamericano, las dos iniciativas más importantes en este aspecto han sido, en 
primer lugar, el Plan Colombia, y, en segundo lugar, la denominada “guerra contra el 
narcotráfico” en México desde el año 2006 en adelante. Es importante señalar que, en ambos 
casos, los Estados Unidos han jugado un rol de gran importancia, tanto en la aplicación como 
en la promoción de estas políticas. Además, es indispensable definir como se habían 
configurado las rutas de tráfico hasta el impacto de los eventos señalados, con tal de tener 
una perspectiva sobre cómo han sido afectadas las organizaciones criminales.  

 Tras un larguísimo conflicto interno, que involucró (y todavía lo hace hasta 
cierto punto) a guerrillas de izquierda, grupos paramilitares de extrema derecha, 
organizaciones criminales vinculadas al narcotráfico y a agentes estatales, Colombia fue el 
centro de una ambiciosa estrategia de intervención por parte de Estados Unidos. Este plan, 
que recibió el nombre de “Plan Colombia”, significó el recibo de más de 9000 millones de 
dólares y la transformación del país latinoamericano en uno de los principales receptores de 
ayuda internacional en el mundo (Rojas, 2013). No obstante, la magnitud del plan, así como 
la evidente convicción de las autoridades estadounidenses y colombianas de controlar el 
fenómeno del narcotráfico, los resultados de esta iniciativa han sido cuestionables. En lo que 
atañe a esta investigación en particular, la violencia, la producción y el tráfico de drogas no 
se han eliminado, sino que, más bien se han desplazado a otras partes de la región. En palabras 
de Bruce Bagley (2011) el único aspecto en que las estrategias de Estados Unidos a nivel 
internacional para combatir el narcotráfico han sido indudablemente exitosas es en “desplazar 
los cultivos de coca de un área a otra en los Andes y en forzar frecuentes cambios en las rutas 
de tráfico” lo que “ha llevado a la progresiva contaminación de más y más países en la región 
con el comercio de drogas y la criminalidad y violencia concomitantes”. Como se mostrará 
más adelante, algo similar se ha señalado con respecto a los resultados de las medidas contra 
el narcotráfico en México.  

Mas allá de los detalles en la aplicación de esta estrategia, ya que no son el objeto de 
estudio de esta investigación, es importante dejar en claro que tipo de iniciativas se emplearon 
en ella, con tal de comprender los componentes que pueden conformar una política antidrogas 
de este tipo. También se ha de señalar que el Plan Colombia no se formuló como una 
estrategia coherente desde el principio, sino que fue evolucionando en base a una estrategia 
de ensayo y error, por lo que no es posible hablar de mecanismos de acción uniformes en el 
tiempo (Rojas, 2013).  

En primer lugar, en lo que respecta al componente sobre narcotráfico, una de las 
principales iniciativas fueron la fumigación de cultivos ilegales de coca. A pesar de las 
grandes cantidades de hectáreas que fueron destruidas, no fue posible erradicar la producción, 
ni tampoco reducirla de forma considerable durante largos períodos de tiempo. La 
incapacidad de erradicar la producción es un aspecto recurrente en distintas campañas 
antinarcotráfico y, en el caso de Colombia, alentó la relocalización de los cultivos, tanto 
dentro de la misma Colombia, como hacia sectores de Perú y Bolivia. Una segunda medida 
fue el mejoramiento de las capacidades de las autoridades colombianas para impedir que la 
cocaína, si bien podía ser producida en el país, no saliera hacia los países consumidores. Este 
aumento en los controles si bien demuestra una cierta efectividad en el plan, también supone 
un nuevo incentivo para que traficantes formen rutas alternativas lejos de dichos controles. 



Tal fue el caso con rutas identificadas en su momento, por ejemplo, vía Venezuela (Rojas, 
2013). Una última medida a señalar, si bien no tan estrechamente ligada con el “efecto globo” 
pero si planteada como un costo relevante para los traficantes es el establecimiento y/o 
fortalecimiento de las herramientas de extradición. Durante el gobierno de Uribe, la 
extradición se convirtió en una estrategia contrainsurgente, que ya no solo aplicaba a 
traficantes de drogas, sino que también a guerrilleros y paramilitares desmovilizados (Rojas, 
2013).  

Frente a este contexto, Rosen y Martínez (2015) plantean que gran parte de los 
problemas que surgen en México a partir del problema del narcotráfico tienen su origen en 
el Plan Colombia y las iniciativas de interdicción de la cocaína en la región Andina. De 
acuerdo con sus investigaciones, la estrategia recién mencionada provocó un nuevo aumento 
de la producción de coca en Perú y Bolivia y el traslado de las rutas a países como México, 
en los que además se encuentran radicadas poderosas organizaciones de crimen organizado, 
tales como el Cartel de Sinaloa. Como respuesta, los gobiernos mexicanos iniciaron una 
estrategia de confrontación contra el crimen organizado en el país, principalmente a partir 
del año 2006 con la presidencia de Felipe Calderón (Rosen & Martínez, 2015).  

 En esta situación de conflicto, que se extiende hasta la actualidad, un fenómeno que 
llama particularmente la atención es la fragmentación que se ha provocado en los carteles de 
narcotráfico. Lo anterior, mucho más que representar un avance en la lucha por controlar el 
tráfico de drogas supone mayores dificultades en la identificación y persecución de estas 
organizaciones criminales. Los tamaños más reducidos permiten a los carteles pasar más 
desapercibidos en sus operaciones y la gran cantidad de organizaciones vuelve prácticamente 
irrelevante el desmantelamiento exitoso de alguna de ellas (Rosen & Martínez, 2015).  

 Los intentos de control del narcotráfico, tanto en Colombia como en México han 
significado, por lo tanto, la creación de nuevas rutas en el recorrido internacional de drogas, 
así como también la modificación parcial de rutas ya existentes. Rosen & Martínez (2015) 
han observado como, en un primer momento, los corredores de droga hacia Estados Unidos 
vía México se vieron reforzados debido al debilitamiento parcial de las organizaciones 
criminales con sede en Colombia durante el Plan Colombia y algunas iniciativas previas. 
Para comienzos del siglo XXI, fechas desde las que se decidió comenzar a observar los 
eventos para esta investigación, las rutas de cocaína hacia los Estados Unidos estaban siendo 
monopolizadas por los cárteles mexicanos frente a lo que las organizaciones colombianas 
restantes incorporaron otras rutas y asociaciones a su repertorio, con tal de penetrar en los 
mercados europeos. En este contexto destacó, principalmente la inclusión, por ejemplo, de 
África Occidental dentro de los recorridos internacionales, con países como Brasil y 
Venezuela siendo de gran importancia en el traslado de estas sustancias (ver figura 2). Por 
otro lado, la Guerra contra el narco en México, sin detener del todo el tráfico de drogas en el 
país norteamericano, así como tampoco lo hizo el Plan Colombia en su propio país, también 
ha propiciado que parte del flujo de drogas con destino a Estados Unidos vuelva a trasladarse 
al Sur (además de países Centroamérica y el Caribe), hacia Sudamérica. En la siguiente 
sección se analizará como, además de los fenómenos recién descritos, la crisis en Venezuela 
habría propiciado que parte del transito del país caribeño se trasladara en esta dirección. 

Shocks por inestabilidad política: Crisis en Venezuela. 



 La crisis económica, política y social que se vive en Venezuela desde el año 2013 ha 
afectado numerosos ámbitos de la vida, tanto al interior del país caribeño cómo a escala 
internacional. Si bien esta investigación no es un estudio en profundidad sobre las causas de 
este fenómeno que hace años provoca estragos en el país sudamericano, es importante 
destacar que por lo general se le atribuye una gran importancia al desencadenamiento de la 
crisis al sistema político y las instituciones económicas emanadas de la Revolución 
Bolivariana. Otras corrientes más críticas atribuyen, en cambio, la crisis a la interferencia de 
Estados Unidos en los asuntos internos del país y a la dependencia en recursos naturales de 
Venezuela, principalmente petróleo (Bull & Rosales, 2020).  Sean las que sean las causas, 
los efectos de la crisis han significado que Venezuela, país que en algún momento tuvo una  

  



 

Figura 2 Rutas de cocaína hacia Europa vía Africa Occidental. Elaborado por Carolina Sampó  



relativamente importante estabilidad política y económica, se encuentre hoy en el centro de 
atención de gran parte del mundo y su relación con distintos actores internacionales haya 
cambiado. 

 Uno de los principales aspectos de esta transformación ha sido la manera en que el 
país se vincula con tráfico internacional de drogas. Durante muchos años, tal y como se 
comentó en los apartados anteriores y se observa en las figuras anexadas a este documento, 
Venezuela fue un importante país de salida de droga, principalmente cocaína, con dirección 
a África Occidental y Europa. Al tener una extensa frontera con Colombia, así como también 
importantes lazos económicos y culturales con dicho país, y relaciones económicas (producto 
del petróleo), con muchos importantes países del mundo desarrollado, Venezuela se 
posicionaba como uno de los actores clave para el tránsito de cocaína en el mundo. La 
UNDOC (2022) señala como, por ejemplo, durante los primeros años del siglo XXI y la parte 
final del siglo XX, los puertos venezolanos eran los principales puntos de salida en el 
comercio directo con Europa de cocaína, en base a la cantidad de decomisos en puertos 
europeos con embarques provenientes del país caribeño. Esta importancia en el comercio 
transatlántico de ésta y otras sustancias ilícitas puede ser, por su lado, analizado a la luz de 
los elementos contextuales señalados anteriormente: derechos políticos claros, cercanía a los 
productores, poder adquisitivo relativamente alto para los estándares regionales, etc. 

 Sin embargo, a partir de la crisis y agudizándose a partir de los últimos años, la 
cantidad de decomisos en otros países de barcos provenientes desde Venezuela ha disminuido 
de manera considerable (UNDOC, 2020).  Esto no significa que el país haya dejado de ser 
central en tráfico internacional de drogas y especialmente cocaína. Para el año 2017, 
Venezuela era el principal exportador de cocaína colombiana hacia África Occidental, región 
que, como bien se ha señalado, es escala para grandes cargamentos de droga antes de llegar 
a Europa (Rabasa et al., 2017). No obstante, a medida que las instituciones fiscalizadoras 
detectan nuevas rutas a lo largo de la región y que los datos sobre tráfico proveniente de 
Venezuela se reducen, parece coherente vincular estos eventos a la crisis política y de 
seguridad vivida al interior del país, tal y como sugieren Sampó y Tronkoso (2020). En este 
sentido, se estaría observando una variante del efecto globo vinculada a shocks por 
inestabilidad política en lugar de a políticas públicas concretas. 

Análisis de decomisos en Chile.  

Considerando todos los factores mencionados en las secciones pasadas, es momento 
de analizar los datos con respecto a decomisos en los últimos años en Chile. Debido a que la 
información específica y unificada no se encuentra disponible en única fuente, en este estudio 
se ha cruzado la información provista por distintas principalmente la Fiscalía de Chile y la 
Dirección General del Territorio Marítimo y Marina Mercante de Chile (en adelante 
DIRECTEMAR) a nivel nacional y la UNDOC a nivel internacional.  

Tal y como sugiere la geografía del país, ampliamente comentada en los apartados 
anteriores, el Informe 2022 del Observatorio de Narcotráfico de la Fiscalía de Chile señala 
que las principales regiones de ingreso al país han sido, consistentemente a lo largo de los 
años, la región de Arica y Parinacota, la región de Tarapacá y la región de Antofagasta, todas 
con importantes porciones de desierto y fronterizas con Bolivia. Además, destaca la región 



costera y portuaria de Valparaíso que por su actividad comercial es más susceptible de recibir 
contrabando. Habiendo dejado claro, nuevamente, lo anterior, es importante analizar como 
ha evolucionado la presencia de la Cocaína en territorio chileno.  

De acuerdo con los datos recopilados por la UNDOC, entre el retorno de la 
democracia y el año 2021, Chile ha mostrado una consistente tendencia al alza en cuanto a 
la cantidad de cocaína decomisada año a año en su territorio. Esta tendencia alcanzó su punto 
máximo en el año 2016, cuando 18.897 kilogramos de la sustancia y derivados fueron 
decomisados en el país. Tanto años posteriores como justamente previos, las cantidades 
señaladas por la organización internacional han sido similares. La única excepción notoria a 
esta tendencia son los años 2019 y 2020. En el caso de 2019, la Fiscalía de Chile ha asociado 
esto a un debilitamiento económico que se habría reflejado, además, en el alza de decomisos 
de marihuana, droga más barata. Por otro lado, en el año 2020, la pandemia de Covid-19 
tuvo, indudablemente, efectos restrictivos sobre el comercio. Esto limitó la oferta de Cocaína 
en el mercado nacional lo que explicaría la baja cantidad de droga incautada. Para el 2021, 
este efecto ya se habría disipado bastante, lo que explicaría el nuevo aumento observado. La 
información anterior (que puede ser observada en el gráfico 1) da muestra, por un lado, del 
evidente asentamiento de la cocaína en Chile, lo que, como se señaló en la sección de 
discusión bibliográfica, se puede asociar tanto al tránsito como al consumo de esta sustancia 
en dicho territorio. 

 

Gráfico 1 Decomisos de cocaína en Chile años 1990-2021. Elaboración propia con datos de la UNDOC 

 En este sentido, es posible constatar dos aumentos considerables en la cantidad de 
droga presente en el país, primero en torno a la mitad de la primera década de los años 2000 
y, en segundo, en torno a mediados de la década del 2010. Estos períodos coinciden 
temporalmente con el final de la primera presidencia de Uribe en Colombia y los primeros 
años de Guerra contra el Narco en México, en el primer aumento y el inicio y consolidación 
de la crisis venezolana en el caso del segundo. Si bien esta información no es suficiente para 
determinar que existe un vinculo entre estos fenómenos, datos específicos sobre lo que 
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sucede en puertos chilenos e internacionales si brindan más información sobre el rol que ha 
comenzado a jugar Chile en las rutas internacionales de droga y que se pueden ligar con lo 
que sucede en los países anteriormente mencionados.  

 Si se observan los datos que tiene en su posesión la DIRECTEMAR 
(lamentablemente solo disponibles hasta el año 2013 y con bastantes datos ausentes), se 
puede dar cuenta de cómo las cantidades cocaína decomisada en los principales puertos del 
país se han consolidado durante los años, principalmente en el norte del país. En la tabla de 
la Tabla 1 se puede observar la cantidad de Cocaína decomisada en estos puertos entre los 
años 2013 y 2022. 

Tabla 1 Cocaína decomisada en puertos chilenos (en gramos). Elaboración propia 

PUERTO/AÑO 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021 2022 
Arica 64,2 43,8 251 3 43.141 2.946 0 23,4 19.059 53.350 
Iquique 0 0 9 296 35.518 0 31,7 532.172,5 337.750 3.820 
Valparaíso 0 0 0 0 0 0 0 2.000 0 0 
San Antonio 0 0 0 0 0 0 0 0 6.400 0 

En este caso, es posible constatar que, en los años 2017, 2020, 2021 y 2022 se dan 
algunos decomisos importantes en los puertos del norte, con incautaciones que llegan a 
superar la media tonelada en el caso de Iquique 2020. No obstante, San Antonio y Valparaíso, 
salvo con una excepción cada uno, no han tenido decomisos importantes de cocaína en estos 
años, al menos dentro de los propios puertos. Esto evidentemente llama la atención, primero 
porque se trata, con diferencia de los dos puertos más importantes del país y, segundo, porque 
otras drogas, principalmente marihuana, si han sido decomisadas en cantidades importantes 
a lo largo de los años en estas zonas portuarias (DIRECTEMAR). En este mismo sentido, ¿si 
no ha habido decomisos de cocaína en estos puertos, porqué Naciones Unidas ha levantado 
una mediática alerta internacional sobre el rol que ocupa San Antonio en estas rutas 
internacionales? Esta respuesta parece hallarse no en los decomisos que han sido capaces de 
realizar las instituciones chilenas, sino que, en los hallazgos realizados por puertos 
internacionales, principalmente en Europa.  

Los informes del Observatorio de Narcotráfico de la Fiscalía de Chile han reportado, 
desde el año 2016, numerosos decomisos de grandes cantidades de cocaína provenientes de 
barcos pasados por puertos chilenos en países como Francia, Países Bajos, España, Perú y 
Italia. La fiscalía de Chile ha sido enfática en señalar que estos casos no corresponden 
necesariamente a contaminaciones en puertos chilenos ya que se trata de barcos que han sido 
chequeados por Aduanas antes de abandonar los puertos. Por lo mismo, estos casos han sido 
reportados como ejemplos de la técnica de gancho ciego, en que, generalmente empleados 
en puertos de salida o arribo actúan de cómplices con las organizaciones criminales, colando 
por medio de bolsos u otros equipajes las sustancias ilícitas con posterioridad al chequeo de 
Aduanas y reemplazando o clonando sus sellos. 

No obstante, lo anterior, sería imprudente no tomar en cuenta, primero, la gran 
cantidad de casos detectados que vinculan a grandes puertos chilenos con las drogas 
decomisadas en Europa y países vecinos. Segundo, si bien Chile es un país con una capacidad 
estatal considerable, especialmente a nivel regional, la realidad da cuenta de que los controles 



no siempre funcionan y que los equipamientos con los que se realizan estos controles no son 
siempre los más adecuados. Tras el escandalo mediático que supuso la alerta de Naciones 
Unidas sobre el rol de San Antonio como punto clave en rutas internacionales, se reveló que 
el camión escáner asignado a esta locación permaneció inactivo durante meses (El Mercurio, 
2023). Tercero, los reportes de Naciones Unidas sobre crimen organizado toman en 
consideración variables como las que considera la Fiscalía a la hora de identificar puntos 
clave y riesgos para los países en materia de crimen organizado y narcotráfico. Por lo mismo, 
no sería adecuado desestimar dichas alertas a la vez que se toma en consideración la evidente 
penetración de la cocaína por el norte del país y la situación relativamente similar que se 
experimenta en países como Argentina y Uruguay (Sampó & Troncoso, 2023). 

 

Tabla 2 Decomisos de droga clasificados con técnica de gancho ciego por la fiscalía de Chile. Elaboración propia. 

Fecha Origen Destino Cantidad (en kilos) 
2021 San Antonio Barcelona 350 
2021 Valparaíso Valencia 541 
2021 San Vicente Rotterdam 3499 
2021 San Antonio Ámsterdam 1057 
2021 San Antonio Le Havre 81 
2021 San Antonio Londres 800 
2020 Coronel Gioia Tauro 932 
2020 S/I Pto Panamá 354 
2020 Coronel Rotterdam 508 
2020 San Antonio  Valencia 250 
2020 Antofagasta Rotterdam 1000 
2019 San Antonio  Callao 1046 
2019 San Antonio  Filadelfia 17990 
2019 Arica Amberes 679 
2019 Valparaíso Puerto Cortes 100 
2019 Coronel Callao 2202 
2019 San Antonio  Pto Panamá 1025 
2019 San Antonio  Nueva York 1451 
2019 San Antonio  Gioia Tauro 115 
2018 San Antonio  Valencia 325 
2018 San Antonio  Valencia 250 
2018 San Antonio  Valencia 75 
2018 San Antonio  Livorno 344 
2018 Valparaíso Algeciras - 
2017 San Antonio  Algeciras 696 
2017 San Antonio  Valencia 115 
2017 San Antonio  Panamá 186 
2017 Antofagasta Valencia 283 
2017 San Antonio  Valencia 68 
2017 San Antonio  Valencia 219 



2017 Valparaíso Gioia Tauro 388 
2017 San Vicente Algeciras 76 
2016 San Vicente Puerto Cortés 55 
2016 San Antonio  Algeciras 121 
2016 San Vicente  Puerto Cortés 50 
2016 San Vicente Le Havre 202 

Actores. 

 Considerando lo anterior, un último aspecto, indispensable a la hora de estudiar el 
fenómeno del narcotráfico, tiene que ver con los actores involucrados en estas operaciones 
ilegales. En el caso de esta investigación, la identificación de éstos ayudará, en primer lugar, 
a fortalecer la postura de que el efecto globo ha influido en las rutas de cocaína que pasan 
por Chile y el Cono Sur. En segundo lugar, permitirá aproximarse de mejor manera a la 
discusión sobre si Chile está funcionando realmente como un país clave en el tránsito de 
drogas hacia Europa. 

 Tal y como se señaló en la sección de discusión bibliográfica, la manera en que las 
redes de crimen organizado operan está muy determinada por los actores involucrados en 
esta. Por ejemplo, en el caso de la triangulación Sudamérica-África Occidental- Europa, los 
grupos de origen nigeriano eran muy eficientes, entre otras razones, debido a la presencia de 
comunidades nigerianas tanto en América como en Europa. La comunicación entre estos 
grupos, separados geográficamente, pero con lazos culturales, económicos y sociales 
compartidos es lo suficientemente fluida para profitar de buena parte del comercio de cocaína 
hacia Europa (Reuter, 2014). Por otro lado, en esta investigación se ha adoptado la postura 
de estas organizaciones operan, esencialmente, en base a maximizar el provecho económico 
y minimizar los riesgos en sus operaciones. Precisamente por lo anterior, fenómenos como 
el efecto globo, o el muy vinculado efecto cucaracha, en que son las propias organizaciones 
criminales las que migran ante una amenaza externa (Rosen & Martínez, 2015), tendrían 
tanta importancia a la hora de explicar mutaciones en las rutas.  

 En el caso de Chile, la presencia de organizaciones criminales transnacionales ha sido 
identificada por las autoridades responsables de velar por la seguridad nacional y dada a 
conocer al público mediante la prensa y los informes de la Fiscalía. Para el año 2022, esta 
institución señalaba que operaban, dentro del territorio nacional, organizaciones de gran 
tamaño tales como el Cartel de Sinaloa, el Cartel Jalisco de la Nueva Generación 
(mexicanas), el Primer Comando de la Capital (brasileña), y, de menor envergadura, pero 
igualmente de gran presencia y que despiertan numerosas alarmas, el Tren de Aragua 
(venezolana), entre otras. Si bien la presencia de estos grupos no es algo necesariamente 
nuevo, tanto la Fiscalía como investigadores y académicos independientes han señalado que 
el uso que estos grupos dan a lugares como los puertos es bastante novedoso. La buena 
reputación (hasta el lapidario informe de la ONU) de los puertos chilenos serviría para 
blanquear las rutas de drogas hasta Europa y Estados Unidos, ya que los trayectos 
tradicionales serían cada vez mas controlados en el marco de políticas antidrogas y la “mala 
reputación” internacional de países como México, Colombia y Venezuela (Fiscalía de Chile, 
2022; Sampó & Troncoso, 2022). Por otro lado, el importante flujo migratorio, 



principalmente producto de la crisis en Venezuela, habría permitido, en cierta medida, que el 
grupo se instale en el país, aprovechándose de la porosidad de la frontera norte para realizar 
gran parte de sus actividades (Daza, 2023). Esto es relevante ya que, tal y como ocurre en el 
caso nigeriano, la literatura especializada apunta a que las conexiones culturales y 
económicas que estas bandas establecen les permite operar de mejor manera sus actividades. 
En síntesis, en estos últimos años ha sido posible observar como la respuesta adaptativa de 
organizaciones transnacionales para blanquear sus operaciones, así como la instalación de 
importantes grupos delictuales en el marco de una crisis migratoria se vinculan 
temporalmente con las iniciativas antidrogas en México y Colombia, así como con la crisis 
en Venezuela.  

Conclusión  

 Tal y como se dejó en claro a lo largo de esta investigación, el fenómeno del 
narcotráfico es de carácter complejo y responde a un gran número de factores. 
Lamentablemente, incluso hoy en día, los esfuerzos de sistematizar el conocimiento teórico 
sobre las rutas de tráfico y las transformaciones que estas experimentan se encuentran 
bastante limitadas a una serie de trabajos. Además de lo anterior, es importante destacar que, 
debido al carácter ilegal del problema estudiado, muy a menudo la recolección de pruebas 
que permitan poner a prueba las distintas hipótesis sobre este tema se vuelve tediosa y tiene 
a quedar incompleta. No obstante, es posible constatar que ciertos fenómenos tales y como 
el que se aprecia en Chile tiene, a lo menos, una vinculación temporal y geográfica con el ya 
bastante documentado y estudiado efecto globo.  

 Este trabajo en particular da cuenta de como en Chile, a partir de primera mitad de 
los años 2000, coincidiendo con la Guerra contra el Narco en México y el fin del primer 
gobierno de Uribe en Colombia se comienza a evidenciar una clara instalación de la cocaína 
en territorio nacional. Este aumento, evidenciado por los decomisos registrados por distintas 
organizaciones es sostenido en el tiempo y remite a una época pasada en que Chile fue un 
importante centro, primero de producción por medio de laboratorios y luego de tránsito, de 
esta sustancia. Las condiciones geográficas, sociales y económicas del país son, conforme a 
las principales teorías sobre el tema, atractivas para que el crimen organizado basado en este 
tipo de economía ilegal opere en el territorio por lo que, desde una perspectiva económica, 
la decisión radicaría en un análisis de los costos y beneficios. Se pudo observar cómo, 
además, conforme a los fenómenos críticos en los países mencionados anteriormente, además 
de Venezuela, diversas organizaciones criminales transnacionales, a menudo con lazos 
culturales y sociales con sus países de origen de origen se han instalado en el país, de la mano 
con el aumento de los decomisos tanto en territorio nacional como extranjero de cocaína con 
destino al exterior. Esto junto, con las alertas de organismos internacionales sugiere que 
Chile, efectivamente, debido a una serie de factores internos y externos señalados en las 
secciones previas, se estaría convirtiendo en un país de tránsito relevante en las nuevas rutas 
de cocaína.  

 En este contexto es posible señalar, con vistas a posibles y necesarias investigaciones 
futuras, situaciones similares que puedan estar teniendo en otros países de la región. Tal y 
como ocurre en Chile, investigaciones han señalado que puertos como Buenos Aires y 
Montevideo, han comenzado a ser utilizados por organizaciones criminales para blanquear 



parte de sus operaciones y perder menor cantidad de cargamentos frente a las autoridades 
(Sampó & Troncoso, 2023). Por otro lado, países como Ecuador, que siempre han sido parte 
importante del circuito de cocaína, han comenzado a aumentar considerablemente el flujo de 
ésta, en puertos como Guayaquil, pero además acompañado de una ola de violencia sin 
precedentes (Organización de Naciones Unidas, 2022). 
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